
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Atada

	y en tus manos

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los personajes, eventos y sucesos que aparecen en esta obra son ficticios, cualquier semejanza con personas vivas o desaparecidas es pura coincidencia.

	 

	No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación, u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del código penal).

	Diríjase a CEDRO (Centro Español De Derechos Reprográficos) Si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47.

	 

	© de la fotografía de la autora: Archivo de las autora

	 

	© Cristina Fernández 2019

	© Editorial LxL 2019

	www.editoriallxl.com

	04240, Almería (España)

	 

	Primera edición: septiembre 2019

	Composición: Editorial LxL

	 

	ISBN: 978-84-17763-17-6

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Índice 

	 

	Agradecimientos

	1

	2

	3

	4

	5

	6

	7

	8

	9

	10

	11

	12

	13

	14

	15

	16

	17

	18

	19

	20

	Sandro

	21

	Fernando

	Mari Ángeles

	Continuará...

	

	 



 

	 

	 

	 

	 

	Esta novela va dedicada a todas aquellas personas que en algún momento de sus vidas se han perdido buscando su camino.

	Por oscuro que sea el sendero, siempre hay un punto de luz. Solamente hay que mirar en la dirección correcta.

	No dejéis de soñar.

	 


Agradecimientos

	 

	 

	 

	En primer lugar, agradecer a Editorial LxL la oportunidad de que el mundo conozca a Sandro y Alicia. Especialmente a mi editora, Angie, por toda su ayuda.

	Agradecer a mi familia su apoyo incondicional. A mis padres, en particular, por no soltarme nunca de la mano. A mis herman@s Salva y Paqui, que siempre me sacan una sonrisa invitándome a soñar, y en especial a Júlia Pestañas arriba. A mis cuñad@s, Ramón y Judith, siempre a mi lado. En especial a Sergio, mi Bro del alma. 

	A mis sobrinos, Andrés, Ethan, Júlia, Evan, Sara, Sergio y David, por alegrarme la vida.

	Mi profundo agradecimiento a mis Catetas, a las que es imposible no querer con sus locuras. Os quiero infinito, incluyendo a Melisa, Pili y Saray.

	A mis queridas Chicas de Oro: Cristina, Tere y Bego, siempre conmigo, mis amigas en el tiempo.

	Agradecida por la amistad de quienes me la brindan, como Eva, Dani, Loida, Anna M., y a mis prim@s, tan importantes para mí. 

	Sin olvidarme de un especial agradecimiento a Samuel con todo mi corazón, aunque por segunda vez te quedas sin limonero ;).

	Agradecer de corazón a tod@s aquell@s que han dado la oportunidad a mis novelas de ver la luz a través de sus lecturas. 

	Por último, y el más importante, agradecer a mi hijo Diego el privilegio de verlo crecer y redescubrir el mundo a través de su mirada. Te quiero pequeño.

	 


1

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Un peso inesperado sobre mi cuerpo hace que me sobresalte y que despierte de golpe. Miro a mi alrededor con el corazón en la garganta y busco con ansiedad la razón del golpetazo en mis costillas que me ha desvelado de sopetón mientras dormía plácidamente en mi cama.

	A primera vista, todo parece en orden. Aun así, el corazón me sigue presionando la garganta y noto cómo late desbocado. Miro mis pies y, de entre las sábanas enredadas en mis piernas, veo salir a Piru. Suspiro. «Gato cabrón. Casi me da un infarto», me digo, recuperando el aliento. Desde que entraron a robar en casa, cualquier mísero ruido me pone los pelos de punta.

	No me considero cobarde, pero pensar que algún desaprensivo ha entrado en mi casa, ha revuelto mis cosas y se ha llevado lo que ha querido me pone frenética, rabiosa, histérica y qué sé yo. No tuvieron suficiente con llevarse mi portátil, la tablet y el colgante de oro que aún conservaba como recuerdo de mis padres, en concreto de mi madre: una pequeña joya circular de oro con una cruz de nácar en el centro. Eso es lo que más me duele de todo lo que me han quitado. Sin embargo, lo que más me asusta es que se llevaron la foto de Sandro y mía.

	Me da escalofrío solo pensar por qué han querido llevarse eso en concreto. Pirados. Si la robaron solamente por darme mal rollo, sin duda lo han conseguido. Alguien la tiene por alguna razón que desconozco, y el desconocimiento es lo que creo que me da más mal fario.

	Me viene a la mente el recuerdo de ese día, cuando Juan, mi vecino, me comentó que vio a un hombre alto y a una mujer pelirroja en el rellano de mi casa. Pelirroja. Igual que Francesca. Me hierve la sangre y el calor sube por mi espalda. Estoy a punto de exaltarme yo sola, únicamente pensando que podría ser la loca de la ex de Sandro.

	Decido olvidarme del tema y no agobiarme. Me niego a que esa cacho loca pueda conmigo. Me levanto de la cama, decidida a comerme el mundo, y me dirijo a darme una ducha. Antes, no puedo evitar mirar el dichoso móvil. Reconozco que estoy enganchada. Se está convirtiendo en un vicio inútil eso de mirar la pantalla para mirar si hay noticias de él. 

	Ni rastro de Sandro.

	Entrecierro los ojos. Qué rabia me está dando ese comportamiento tan infantil del «amigo». Cómo me cabrea haber pasado las vacaciones con él en la Villa de manera tan maravillosa y que cambie tanto cuando volvemos a la rutina. Me da rabia porque, en realidad, no lo entiendo. No entiendo qué pasa por esa cabeza que contiene el rostro con los ojos verdes más bonitos del mundo y la sonrisa ladeada más caliente del universo. Pero es que cuando se marcha a Italia, se vuelve completamente gilipollas. Empiezo a creer que no puede evitarlo, que tiene un chip que se conecta de vez en cuando.

	Suspiro al recordar cómo para mi cumpleaños trajo a mi tía Dolors y pasó unos días de ensueño con nosotros en la Villa. Qué importante fue para mí ese gesto. Sandro habló con Joan, mi primo, y este le permitió tener a mi tía unos días con nosotros. Hacía años que no me sentía tan feliz. Brillaba, y era consciente de ello. Sin embargo, me costó digerir el trago agrio de devolver a mi tía a la residencia. 

	No entiendo a mi primo. Es como un hermano para mí, pero es imbécil. ¿Qué más le da a él si mi tía quiere vivir conmigo o no? Se lo he propuesto mil veces, y mil veces ha dicho que no, no y no. Incluso se lo he rogado. Y ni aun así. Mi tía, que es libre de hacer lo que quiera, no lo desobedece por miedo a que se enfade su único hijo. Él lo sabe. Yo lo sé. Y por ello me duele más.

	Mi memoria vuelve a Sandro y a esos paradisíacos días de verano. Recuerdo cómo sus manos recorrían un millar de veces mi cuerpo y cómo la piscina de la Villa era el centro de nuestras fantasías. Cómo el agua en mis oídos sonaba mientras miraba el oscuro y estival cielo, salpicado de miles de estrellas que eran testigo de la forma en la que me hacía suya de una y mil maneras. 

	Suspiro y cierro los ojos pensando en cómo, al amanecer, veía sus brazos rodeándome, viendo los míos entrelazados, apreciando con claridad el cambio de tono de su piel en contraste con la mía, recordando cómo respiraba a mi espalda, abrazándome y refugiándome en su pecho mientras me estrechaba en un abrazo y, somnoliento, sonreía. Me he esforzado y he grabado con sumo cariño cada una de esas imágenes en mi mente, llenándome el alma y grabándose en mi corazón. 

	Y eso… Eso es precisamente lo que me da más rabia. Que después de todo lo pasado, todo lo sentido, del placer, el cariño, me tenga en ascuas y sin rastro.

	Recuerdo cuando invitó a Mari Ángeles y a Javi a la Villa, y las botellas que gastamos en los brindis en honor a Sandra, la pequeña ya en camino, y a los padrinos que sus padres habían elegido: nosotros. Cómo ha crecido la barriguita de Mari Ángeles y las tardes que hemos pasado de charla en el porche de charlas, riéndonos como un par de parejas normales.

	Me despierto del sueño invisible de recuerdos que me he hecho yo misma mientras me ducho y me digo que estará liado haciendo algo. Pero en lo más profundo de mi ser, deseo ser su única ocupación; aunque, en realidad, a veces dudo de lo que siente, si es que siente algo por mí. ¿Cómo puede ser tan maravilloso como un sueño y de repente cambiar al hombre frío y pragmático que me hace dudar de si soy algo para él? 

	Me lo quito de la cabeza con una sacudida. 

	Despierto del todo de mis divagaciones cuando Piru se va por el balcón a casa de Juan. «¡Qué tío! ¡Menudo es Piru!». Decido empezar el día con la mejor energía posible y me obligo a quitarme de la cabeza a Sandro. Acabo mi ducha con Pedirte perdón, de David Bisbal de fondo. Esto sí que reactiva. Me pongo un vestidito corto; hace mucho calor, siendo ya septiembre. Es un vestidito con estampado de flores que me trae muchos recuerdos. «A Sandro le encanta». Sonrío y me miro al espejo.
Me calzo las sandalias blancas pensando en la buena inversión que hice al comprarlas. Tengo mil millones de pares de calzado y siempre acabo con lo mismo. Me pongo espuma en el pelo aún húmedo y me maquillo discretamente. Estoy muy blanca, y aunque este año he tomado el sol, creo que sus rayos me rebotan. Apago la música y me preparo para irme.

	Un sonido que no me es familiar hace que mire hacia la puerta de entrada. Es un algo metálico, como un golpe sordo. Parece que viene de ahí. Por un momento, el corazón se me hace un puño cuando creo que es la cerradura de la puerta. «¿La están forzando?», pienso mientras me acerco sigilosamente. Antes de ir hacia allá, cojo una sartén como improvisada arma arrojadiza.

	Se me va a salir el corazón por la boca. Lo siento latir mientras me acerco poco a poco a la puerta. Observo a distancia la mirilla de la puerta, mi objetivo, que por momentos parece hacerse más y más pequeña. Creo que hay luz en la escalera; me parece verla desde dentro. Trago saliva y me armo de valor pensando que, si hay alguien hurgando mi cerradura, lo voy a dejar chato de un sartenazo. Y no me importa si es una loca pelirroja o el chorizo del barrio. La vena de loca rabalera está aflorando una vez más en mí.

	Llego a la mirilla aguantando el aliento, y a continuación hago algo que nunca he hecho y que últimamente parece que se repite demasiado: mirar por ella. Suspiro con alivio cuando veo que no hay nadie. «Me habrá parecido —me digo a mí misma, convenciéndome de mi paranoia y sacudiendo la cabeza—. Por otro lado…, ¿dónde demonios está mi hombre cuando lo necesito?». Me sonrío a mí misma al pensar esas tonterías ñoñas y, algo más tranquila, dejo la sartén a un lado.

	Por fin sigo con lo mío mientras apago todo para salir de casa. Cojo el bolso, abro la puerta y salgo tropezando aparatosamente con algo que hay en el suelo, en la parte de fuera. Del mismo traspiés, voy a dar con la pared de enfrente y casi me como las escaleras que dan al cuarto piso. Estoy recostada en el suelo y el humo me sale por las orejas del rebote que estoy pillando. Miro a mis pies, preguntándome con qué coño he tropezado?. Mi enfado se transforma en angustia cuando veo un gato gris ruso estirado e inmóvil.

	—¿Piru? —digo en voz alta con la voz casi truncada. «¿Está muerto?», pienso al mirarlo. Las lágrimas acuden a mis ojos sin darme cuartel, inundándolos, desbordándose—. ¡Piru! —grito al recogerlo del suelo sin vida—. ¡No puede ser!

	El gato tiene una cuerda que le rodea y le aprieta el cuello. Es evidente que lo han matado. Tiene en su cara un gesto de sufrimiento y la boca abierta con la lengua hinchada, morada y hacia un lado. Sus ojitos verdes están abiertos de manera desorbitada. La imagen es angustiosa.

	Empiezo a llorar con el gato en brazos justo cuando sale Juan de su apartamento, alarmado, supongo que al oír el escándalo.

	—¿Qué te pasa, Alicia? —me pregunta en tono paternal.

	Mientras lloro desconsoladamente, Juan logra ver lo que tengo entre los brazos y frunce el ceño. Me cuesta respirar, siento presión en el pecho y tengo náuseas. Creo que me está dando algo.

	En un momento dado, cuando creo que voy a desmayarme a causa de un infarto o algo parecido, sale Piru de casa de Juan y se enrolla en sus piernas, ronroneando.

	—¿Piru? —logro pronunciar entre sollozos. 

	Vuelvo a mirar al gato sin vida que tengo en los brazos, sin entender nada. Lo dejo a un lado y me aparto de él. «¿Quién ha dejado ese gato asesinado en mi puerta? ¿Por qué es idéntico a Piru?». Estoy angustiada y muy muy confusa.

	Juan me ofrece la mano, la cual acepto con gusto, y me ayuda a levantarme sin dejar de mirar al maltrecho gato. Pobrecito. Piru se acerca al animal para olisquearlo. Yo lo cojo en brazos y le lleno la cabecita de besos. Es un momento que reconozco lleno de egoísmo, pero siento alivio de que ese gato no sea mi pequeño Piru, y estrecho a «mi niño» entre mis brazos.

	Juan y yo miramos en silencio al pobre animal durante unos segundos. Algo atrae mi atención. Hay un sobre en el suelo; un sobre blanco que, al parecer, lo tapaba el cuerpo del pobre gato.

	Juan también lo ve. Le doy a Piru y me acerco al sobre.

	—Deja eso —me dice la voz de la sabiduría de mi vecino—. Deberíamos llamar a la policía.

	Tiene toda la razón del mundo, pero mi curiosidad gana por goleada a mi prudencia, así que cojo el sobre del suelo y lo abro. Hay algo en su interior. Me seco las lágrimas con impaciencia y lo saco con lentitud, sin poder llegar a imaginar que es algo como un papel o una foto. Cuando lo hago, una punzada me encoge el corazón; aún no sé muy bien si de sorpresa, miedo o rabia. Es una foto de Sandro y mía. La que eché en falta cuando entraron en mi casa y me robaron. Esa foto. 

	Miro a Juan como si hubiera visto un fantasma y se la muestro.

	—¡Ay, Dios mío! ¡Vamos a llamar a la policía! —exclama con el gato en los brazos y con una mueca de susto. 

	Asiento poco a poco. No dejo de mirar la dichosa foto, que solo por la textura deduzco que se trata de una copia. Me vibra el móvil, que me hace despertar de mi letargo. Me llaman. Es Javi.

	—¿Javi? —contesto con una voz que ni reconozco. Al parecer, a él le pasa lo mismo.

	—¿Qué te pasa, Ali? ¿Por qué no has llegado? —me pregunta con voz de preocupación.

	—Javi, llegaré tarde... —Intento serenarme—. Alguien ha dejado un gato muerto en la puerta de mi casa, y llamaré a la policía…

	—¡¿Que qué?! —grita desde el otro lado de la línea—. Voy para allá.

	—Te necesito allí —le contesto, omitiendo el detalle de la foto. No hace falta alarmarlo más. Además, no puedo dejar la oficina sin ningún responsable a cargo. Se oye un silencio. Me voy serenando—. ¿Javi?

	—Sigo aquí —me dice poco convencido—. Está bien, Ali, pero llama a la policía.

	—Ahora mismo, de verdad —le contesto con sinceridad.

	Nos despedimos. Juan ha llamado a la policía y yo estoy esperando en el rellano de la puerta sin dejar de mirar al cadáver del desafortunado minino. Le he pedido a Juan que se vaya a casa con la excusa de que se lleve a Piru. Está muy nervioso, pero me ha hecho caso. Lo prefiero, ya que así estoy más tranquila.

	Pienso en quién puede estar interesado en asustarme: «¿La pelirroja? ¿La vecina del dúplex de Sandro? ¿Alguna tercera loca de la que yo no sepa de su existencia?». Sacudo la cabeza. Sea quien sea, no va a conseguirlo. Al menos, lo intento. 

	Mientras espero a la policía, decido que lo mejor es avisar a Sandro. Después de todo, él sale también en la foto, y no me fío de las intenciones del loco o loca asesina- gatos. Aunque me muero de ganas por hablar con él, le envío un mensaje. Tan cariñoso como el suyo. Es decir, nada.

	 

	Alicia:

	Sandro, me han dejado un gato muerto en la puerta y una foto nuestra. Estoy esperando a la policía. Ya te contaré.

	 

	No le envío ni un beso ni un emoji ni un corazón ni nada de nada. «Jódete», pienso mientras le doy al botón de enviar. Y como Murphy me adora, llega una patrulla de policía mientras mi móvil empieza a sonar con histerismo, pareciendo que ha cobrado vida propia.

	Miro fugazmente la pantalla del teléfono.

	Es Sandro. Lo silencio.

	La policía me está hablando, explicándome qué harán. Me comentan que vendrá la Policía Científica. Redactan un acta de declaración ahí mismo, siendo conscientes de que me hacen un favor, dado mi estado de nervios. Les explico lo de la foto. Minutos después, vienen del ayuntamiento para recoger al maltrecho gato. Se llevan la foto y el sobre. Me preguntan si sospecho de alguna persona en concreto o si sé quién ha podido ser, si me llevo mal con alguien y todas esas preguntas que salen en las películas. Me dan ganas de gritarles que, de saberlo, no los habría llamado. Les habría dado una paliza por el pobre gato. 

	Tras contarle que la foto me la robaron, me explican que puede tener relación con el robo. Los agentes de policía que han venido van de paisano. Hablan conmigo, y aunque parecen de lo más profesionales, creo que no saben muy bien qué hacer con el caso ni conmigo. Bueno, esa es la impresión que me da. Se despiden diciéndome que me llamarán para formalizar la denuncia en la comisaría.

	Entre una cosa y otra, es mediodía. No tengo hambre, ya que tengo el estómago completamente cerrado, así que me voy al trabajo y adelanto cosas.

	Voy a coger la moto, pero antes decido llamar a Javi para decirle que todo está bien. Mi sorpresa llega cuando veo treinta y siete llamadas de Sandro y otras catorce de un número que no conozco, con prefijo italiano.

	Vibra de nuevo.

	Sandro.

	—¡¿Por qué coño no me coges el teléfono?! —grita con voz de cabreo en cuanto descuelgo. 

	—Estaba hablando con la policía. —Intento mantener la calma. Bastante tengo yo con el gatito muerto. Me estoy agobiando. Estoy sentada en el sillín de la moto, con el casco en la otra mano.

	—¿Qué ha pasado? ¿Por qué no me has dicho que la policía ya había llegado? —No me deja hablar, ni siquiera meter una palabra de canto.

	—Sandro, tranquilo —le contesto, intentado poner la voz más dulce que puedo con la esperanza de tranquilizarlo—. Todo está bien.

	—¡¿Qué dices, niña?! —estalla por el altavoz—. ¡¿Que todo está bien?! ¡¿Te has vuelto loca?! ¿Te dejan un gato muerto en la puerta con una foto nuestra y todo está bien? ¿Y si hubieran entrado? ¿Un gato muerto? ¿Es que te relacionas con la mafia?

	—Sandro, tranquilízate —logro decir, interrumpiéndolo; se le está yendo la olla—. Piensa que ya lo sabe la policía, que ya están al corriente.

	—¿Qué te han dicho? —por fin pregunta algo con sentido.

	—Me han cogido unos datos y tengo que ir a formalizar la denuncia. Dicen que vendrá la Policía Científica —intento quitarle hierro al asunto. Creo que es lo mejor. Estoy muy nerviosa, y lo último que necesito es que Sandro divague con la mafia. ¿Mafia? ¿Qué mafia ni qué ocho cuartos?

	—¿Y ya está? Pues vaya inútiles —sentencia. No hay manera de que se tranquilice.

	—¿Y qué quieres que hagan? —le contesto seria, pensándolo de verdad—. No pueden hacer mucho más de lo que ya han hecho.

	—No te quedes en el piso. Vete a la Villa. Llamaré a Fernando —empieza a organizar. Qué rabia me da que haga eso.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Qué dices?, ¿que me vaya de mi casa? ¿Y quién es Fernando? —El calorcito de mi mal genio empieza a subirme por la espalda. Estoy empezando a cabrearme. Nadie va a sacarme de mi casa.

	—Alicia, no es seguro estar en tu casa —me espeta con firmeza—. Es mejor la Villa, así que te vas hacia allá. —Hace una pausa. Quiero enviarlo a hacer puñetas, pero sigue con su verborrea infernal—: Fernando es un escolta privado. Te acompañará a todas partes, hará de chófer, revisará los coches y pondrá seguridad en la oficina, en la Villa y donde haga falta.

	—Pero ¡¿qué dices, Sandro?! —Ahora, quien grita soy yo. Si lo tuviera delante, me lo cargaba—. No me voy de casa, y paso del tal Fernando. No quiero a nadie escoltándome, porque no lo necesito. ¡Estás exagerando, por el amor de Dios!

	—¡Alicia! —me grita—. ¡Escúchame!

	—¡¡No me grites!! No te consiento que me hables así —le contesto con voz ronca y al borde de un ataque de nervios. Parece que esté poseída. Me está sacando de mis casillas. Estoy gritándole por el móvil en plena calle, y la gente que pasa por mi lado me mira, incluso hay quien se asusta. Normal.

	—Niña… —se suaviza—, por favor…, ve a la Villa.

	Está empezando a conocerme y sabe que conmigo, por las bravas, no hay nada que hacer.

	—Sandro, lo tengo todo en mi casa. La Villa se me hace enorme para mí sola. — Vuelvo a serenarme un poco e intento hacerle ver que lo que dice no es tan sensato. O sí, no lo sé. Lo que sé es que estoy echa un lío. Y él, ahora, no me está ayudando con esa actitud.

	—Por favor, Alicia, le diré a Fernando que te acompañe a recoger tus cosas. —Y sigue.

	—¡Que no quiero un guardaespaldas! —le ladro.

	—Niña —dice firme—, por favor. Sabes que algo pasa. Hazlo por mí. —Entonces, el calor me baja. Suspiro y me quedo en silencio. Me puede. No sé cómo lo hace, pero me puede—. Por favor, Alicia… —sigue. Me tiene pendiente de un hilo, y el muy canalla sabe que me puede a las buenas.

	—Está bien… —le canturreo sin estar convencida—. Pero no quiero que el tal Fernando se pegue a mí como una lapa. Si lo hace, lo envío a freír monas —le expongo mi condición. 

	Se mantiene unos segundos en silencio. Aunque no habla, lo conozco lo suficiente para saber que está sonriendo porque se ha salido con la suya.

	—Está bien, niña, está bien. Será discreto. Irá a buscarte al trabajo. No salgas de la oficina hasta que se presente él. —Ya empieza a darme órdenes otra vez.

	—Sandro, no es para tanto. 

	Está siendo un exagerado. Muy exagerado.

	—Puede ser, niña, pero si te pasa algo, me muero —me susurra dulcemente.

	«Ay, madre, que me derrito», pienso, suspirando. Me tiene enganchada. Y con esas cosas que me dice, me engancho más.

	—Vale. lo esperaré en el trabajo —cedo. Irremediablemente, pienso que soy tonta. Muy tonta.

	Después de esto, hablamos sobre el trabajo, la mudanza de la Villa y la de la oficina al nuevo edificio. Poco más. Me promete que en cuanto pueda, volverá a mi lado. Soy escéptica, pero mi corazón quiere creerlo, así que lo hago. Le cuelgo el teléfono y termino de ponerme el casco. Arranco por fin la moto y pongo rumbo al trabajo. Estoy acelerada.

	Llega la hora de comer y ya no hay nadie, lo que me supone un gran alivio. Llamo a Javi y se lo explico todo, y hago lo mismo con Mari Ángeles, que flipa más aún. Me anima a decirle a Sandro lo de la pelirroja que vi y lo del señor Juan en el rellano, y le recuerdo que me ha prometido no contarle nada a nadie. No está de acuerdo, pero respeta mi decisión. Creo que ahora mismo empeoraría la situación, aunque también pienso que él quizá sabe por qué podrían querer forzar y robar en mi casa. Lo único que sé es que estoy hecha un verdadero lío.

	Pasan un par de horas y la gente vuelve poco a poco a sus puestos de trabajo. Decido aprovechar el momento para ir a comer algo. Hoy no me apetece estar con nadie.

	Me llama Sandro. Está más suave que un guante. Quiere saber si me encuentro más tranquila, y pone el grito en el cielo cuando le digo que estoy sola en la oficina y a punto de salir, también sola, a comer. Resoplo. Amenaza con represalias a su vuelta, y recuerdo que la última fueron unos azotes que me dejaron el culo rojo una semana. Pero también viene a mi mente la sesión de sexo increíble y me acaloro nada más recordarlo.

	«¡Y cómo deseo represalias! Además, hoy no aguanto más gritos. Conmigo no se juega, veronés», pienso con una sonrisa en mis labios mientras le cuelgo el teléfono.
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	Decido olvidar el griterío de mi guapo italiano e ir a comer al bufé de ensaladas que está a un par de calles de la oficina. Sin embargo, el solecito y los nervios que llevo dentro me dicen que vaya a la terracita del bar de siempre, donde está Yeyé, y me tome una cerveza bien fría.

	Por primera vez en diez años, siento unas ganas imperiosas de volver a fumar. Me niego, por supuesto. Con lo que me costó dejarlo… No quiero darle más vueltas, así que me siento en la mesita que hay a un lado, con las gafas de sol puestas y mirando hacia la nada. Pido mi ansiada cañita y le doy un trago de órdago.

	Cuando por fin estoy algo más tranquila, el teléfono vuelve a vibrar y me entran ganas de lanzarlo al quinto pino.

	Miro la pantalla. Javi.

	—Hola, Javi —contesto, sabiendo que no puedo escaquearme de esta llamada—. Estoy comiendo algo donde la Yeye —le explico antes de que diga nada.

	—Perfecto, Alicia —me responde cordial, como siempre—. Hay un tipo aquí esperándote. Dice que tiene una cita contigo. —Frunzo el ceño y entrecierro los ojos. Estoy segura de que no tenía ninguna cita. Se me eriza la piel. Estoy atacada, y ahora mismo no me fío ni de mi sombra—. ¿Alicia? —me pregunta, debido a mi silencio.

	—Perdona, Javi —me disculpo. Estoy en Babia—. ¿Te ha dicho quién es? —Pienso por un momento en el señor Óscar Duque, interesado en el apartamento que dejó Sandro.

	—Dice que ya ha quedado contigo. Es un tío trajeado, alto y algo raro, Ali —me explica ante mi sorpresa—. Si quieres, le digo que, si no se identifica, se vaya. O llamo a la policía.

	—Tranquilo. —Intento que se serene para poder hacerlo yo también. ¿Qué le pasa a todo el mundo? La que tendría que estar histérica soy yo. Sin querer que sea extremista, pudiendo así jugarme la pérdida de un cliente, le digo—: Voy para allá en quince minutos.

	—Vale. Le digo que se vaya a tomar un café y que vuelva en una hora. Así puedes comer tranquila —resuelve Javi, tan eficiente como de costumbre.

	Se lo agradezco y nos despedimos.

	Vuelve a sonar el móvil. Es Sandro. No se lo cojo, no tengo ganas de oírlo gritar. Insiste varias veces, y se da por vencido mandándome un mensaje:

	 

	Sandro:

	Cógeme el puto teléfono.

	 

	Todo un encanto.

	Ni siquiera le contesto. Lo lleva claro.

	Sigo con mi cerveza. Necesito estar sola un rato.

	Llega a una mesa cercana un hombre alto, vestido de color oscuro y guapo como él solo. Lo miro y me deleito la vista detrás de mis gafas oscuras. Por un momento, me siento mal. No sé por qué, pero me siento culpable al mirar a este hombre terriblemente atractivo. «No hago nada malo», me digo una y otra vez, pero me siento mal por Sandro. 

	Sin embargo, no puedo apartar la vista del guaperas. Es medio rubio, con el pelo largo y engominado hacia atrás, como él, aunque Sandro tiene el pelo negro. A diferencia de mi italiano, este tiene los ojos azules muy muy claros, y me pregunto cómo es que no le molesta el sol, ya que no lleva gafas de sol puestas. 

	Parece oír mis pensamientos, porque se las pone y se sienta dos mesas a mi izquierda. Él también me ha visto, y me mira. Cuando me doy cuenta de que me está observando con descaro, le aparto la mirada. Me siento mal, y no puedo evitarlo. Le doy un par de sorbos a mi cerveza. Entonces veo cómo saca un paquete de tabaco y un pitillo de su interior. Lo pone en sus labios y lo enciende con un gesto muy varonil. Me ofrece uno con un gesto de su mano, sin soltar el paquete del tabaco. Asiento. Parece que me ha leído la mente. Mato por un cigarrillo en estos momentos.

	Se levanta y me ofrece el paquete. Le cojo el cigarrillo. Sé que es una estupidez caer, llevo años sin pensar siquiera en ello, pero hoy necesito fumar. Me da lumbre. Sin decirle nada, se sienta a mi lado. Cuando voy a preguntarle que de qué va, me interrumpe:

	—¿Alicia? —me pregunta, subiendo las cejas.

	Lo miro desconfiada.

	—¿Cómo sabes mi nombre? —Entrecierro los ojos, aunque él no los puede ver debido a mis gafas.

	—Soy Fernando —me dice con una sonrisa—. Sandro me envió una foto tuya, que por cierto no te hace justicia. —Sonríe.

	Le devuelvo la sonrisa y me sonrojo. «¿Qué me pasa? ¿Qué le pasa a Sandro? ¿Por qué me envía a este pedazo de tío? ¿Es que es una prueba de fidelidad?». Viniendo de la mente calenturrienta y retorcida de mi Sandro, no me extrañaría nada a estas alturas.

	Por fin, asiento con la cabeza.

	—Me ha dicho que vendrías a la oficina —acierto a decir.

	—Y he ido —me explica mientras fuma. El camarero se acerca y le trae el café con hielo que ha pedido—. Un tal Javier me ha enviado a tomar un café mientras volvías.

	Con esa explicación, me acaba de confirmar la verdad. «¿Cómo lo iba a saber si no?».

	Me fumo el cigarrillo con lentitud, deleitándome en cada calada, pensando en lo tonta que soy por haber caído de nuevo. El tal Fernando me mira con aire de expectación y yo me hago la interesante. Sin embargo, no me puedo quitar a Sandro de la cabeza.

	Se incorpora y apaga el pitillo en el cenicero de la mesa.

	—¿Cómo quieres que se haga, Alicia? —me pregunta—. ¿Te importa que te llame Alicia?

	Niego con la cabeza mientras me saco el cigarrillo de la boca y expulso el humo. Estoy tentada de decirle que puede llamarme como quiera. Claro está que no le digo nada. Me siento otra vez mal con solo pensar eso.

	—Alicia está bien —le confirmo—. No puedo decirte cómo hacer tu trabajo, pero sí indicarte que no quiero ni necesito que estés pegado a mí todo el día.

	Fernando asiente, atento.

	—Soy detective privado y escolta desde hace unos veinte años. —Lo miro con atención. ¿De verdad? No parece un cuarentón. Él prosigue—: Cuéntame todo lo que ha pasado. Todo. —Me mira con aire serio—. Es importante.

	Por un momento, me siento culpable por no decirle a Sandro lo de la pelirroja. Me quedo en silencio, meditando si se lo cuento a Fernando o no. Creo que debería decírselo, pero también sé que si lo hago, Sandro se sentiría traicionado por no haberlo sabido antes.

	—¿Alicia? —insiste.

	—Yo… no sé por dónde empezar… —me sincero.

	—Por el principio —me contesta con actitud protectora.

	Asiento.

	—Todo empezó hace unas semanas. Forzaron la puerta de mi apartamento y entraron, lo revolvieron todo y se llevaron un ordenador portátil. —Fernando ha sacado una libreta del bolsillo interior de su americana y está empezando a apuntar lo que le digo—. Una tablet, alguna joya, recuerdos de mis padres y de mi infancia, y una foto mía y de Sandro. —Hago una pausa—. Fernando —llamo su atención, y él deja de escribir—. Además… —vacilo un poco. No sé si contarle lo de la pelirroja.

	—Tengo que saberlo todo o no podré hacer mi trabajo —manifiesta con un aire tranquilo, dejando de escribir en la libretilla.

	—Mi vecino me dijo que un rato antes de que yo viniera y viera el desaguisado del robo, había visto a un hombre y a una mujer en el rellano de la escalera, a la altura de la puerta de mi casa. —No me quita ojo—. La mujer es pelirroja y el hombre muy alto.

	Estos datos parecen captar su atención totalmente. Posa el cuadernillo en la mesa y se deja caer sobre el respaldo de la silla. Se pone el boli en los labios y asiente con lentitud.

	—¿Lo de la pelirroja lo sabe Sandro? —quiere saber, e intuyo por qué.

	—No —le contesto tajante—. No lo sabe. ¿Has trabajado antes con Sandro? —Fernando sonríe y asiente—. ¿Conoces a…?

	—¿Francesca? —me dice sin dejarme acabar la frase, y entonces asiente—. Sí, la conozco.

	—¿Piensas que…? —No me atrevo a acabar la pregunta. Sé que es una acusación muy grave.

	—No lo sé —me contesta sin dejar de mirarme—. Es cierto que Francesca tiene problemas, pero no sé si llegaría a esos extremos —me explica muy amable. A lo mejor, su compañía no es tan coñazo como yo creía que iba a ser—. De todas maneras, hay que tenerla en cuenta.

	Ahora soy yo quien asiente con la cabeza. Pensativa, me imagino a esa loca tocando mis cosas y me llevan los demonios.

	—¿Cómo lo vas a hacer? —le pregunto. Fernando se da cuenta de que estoy más relajada.

	En ese momento, suena de nuevo el móvil. Es Sandro. Ahora sí descuelgo, y le hago un gesto a Fernando para que espere. Él lo entiende y asiente con la cabeza.

	—Alicia —suena firme—, ¿se puede saber por qué demonios no me coges el móvil?

	—Sandro, lo siento. —Ahora soy yo la que va más fina que un guante. Por momentos me estoy dando cuenta de que soy el objetivo de una desequilibrada mental. Hay unos segundos de silencio—. ¿Sandro?

	—Sigo aquí —me contesta más suave. Creo que mi respuesta le ha gustado—. ¿Has visto a Fernando?

	—Estoy con él. —Por un momento, pienso en el detalle de la pelirroja que sabe Fernando y él no, y me siento fatal por ello. Quiero decírselo, pero creo que en persona será más fácil todo—. Me está explicando cómo irá el tema de la seguridad.

	—Perfecto —concluye—. Haz caso a lo que te diga. Es el mejor en su campo. Múdate a la Villa. Estarás con Felipe, Fernando y la señora Asunción. —Felipe es el chófer y tipo para todo de confianza de Sandro. Asunción, su ama de llaves, criada, cocinera… Parece su madre. Muy dulce y buena mujer. La verdad es que la compañía no me desagrada—. Niña, ¿me estás oyendo?

	—Sí, Sandro, sí —le digo para tranquilizarlo—. Iré a la Villa. 

	La verdad es que, pensándolo en frío, no me apetece estar en mi casa. Cada vez que oigo un ruido, doy un bote como si tuviera un resorte en el culo.

	—Gracias, niña, sé que esto no es fácil para ti —me dice con voz dulce.

	—Gracias a ti por preocuparte —le contesto casi en un susurro que sé seguro que le está haciendo sonreír. 

	—No hay de qué, mi pequeña —me contesta con voz melosa. Mi estómago se encoge—. Te prometo que en un par de días estaré allí.

	—¿De verdad? —sale la niña de mi interior. Sonrío de oreja a oreja, no puedo evitarlo.

	—De verdad, cariño. —Otra vez lo hace. Su voz invade mi estómago y lo encoge—. Pórtate bien, niña.

	Sigo sonriendo como una boba. Asiento.

	—Lo haré —le aseguro.

	Nos despedimos y vuelvo a la mesa, donde me espera Fernando. Me he levantado para tener más privacidad.

	—Fernando —llamo su atención al sentarme de nuevo—, lo de la pelirroja, deja que sea yo quien se lo diga a Sandro, por favor.

	—No hay problema —me contesta con parsimonia—. Pero si no se lo dices en cuanto regrese, se lo diré yo. La amenaza puede ser para ambos y ha de estar al tanto. Es lo más seguro.

	—¿Necesita seguridad? —Me aterra pensar que por no decir nada pueda pasarle algo a Sandro.

	—Sandro no necesita protección, te lo aseguro. —Sonríe.

	No lo entiendo muy bien, pero si Fernando es de la confianza de Sandro, también se merece la mía.

	Me explica que va a poner una alarma en el piso. Ya estaba hablado con Sandro, pero va a acelerar todos los trámites. Me dice que iremos a recoger mis cosas al apartamento y que las llevaremos a la Villa. La Villa está protegida con un sistema de alarmas, pero va a poner más cámaras y un vigilante privado. Me comenta que revisará los coches antes de cogerlos y que me llevará a los sitios. La moto se queda en el parquin de la Villa. Quiero decir algo, pero sé que tiene razón. Me informa de que mientras esté trabajando, él estará en la oficina. En definitiva: será mi lapa. Lo que yo no quería. Pasará las noches en la Villa hasta que regrese Sandro, y entonces hablará con él de cómo seguir con la seguridad.

	El hecho de que me haya dicho que Sandro no necesita a nadie pica mi curiosidad. Hay tantas cosas que no sé de él que a veces me da vértigo estar tan enganchada a un hombre de quien desconozco tantas cosas, aunque no me guste reconocerlo.

	Regreso a la oficina con Fernando, y solo Javi sabe quién es. Salgo antes del trabajo y hago un par de maletas grandes con mis cosas. Y es que yo soy así de divina. No entiendo a esa gente que se va de fin de semana con una mochila. «¿De verdad? Yo necesito un camión en cuanto me muevo de casa».

	Me siento un instante en el sofá para coger aire. Miro la nada y, por un momento, me siento desbordada y rara, como si me faltara el aire. Algo asustada, me inclino hacia delante. Empiezo a respirar rápido y me duele horrores el pecho. Me oprime, y siento una presión que creo que me va a ahogar. Quiero coger aire como un pescadito fuera del agua. Caigo de rodillas al suelo y apoyo una de mis manos, quedándome a tres patas al lado del sofá y con la otra mano en el pecho.

	«No puedo respirar, no puedo respirar, no puedo respirar», me digo a mí misma, cada vez más angustiada.

	El aire apenas pasa por mi garganta y empiezo a llorar, presa del pánico y segura de que un infarto o algo peor me dará.

	En ese preciso instante llega Fernando, acompañado por Mari Ángeles, que en algún bendito momento también ha llegado, y entran rápidamente en el apartamento. Entre ambos me recogen del suelo y me sientan en el sofá.

	—¿Qué te pasa, cariño? —me pregunta muy asustada Mari Ángeles, quien, a pesar de su enorme barriga, me acuna.

	—No puedo respirar… —atino a decir entrecortadamente. Me aparto de ella, necesito aire.

	Fernando me mira, me reincorpora y me echa hacia atrás.

	—Escúchame, Alicia —me indica—, parece un ataque de ansiedad. Respira profundamente, intenta calmarte.

	—Creo que es un infarto —digo hiperventilando cada vez más.

	—No, Alicia, no —sigue Fernando con su explicación—. Respira, o tendremos que llamar a una ambulancia.

	Me aterra la idea de la ambulancia. Intento respirar pausadamente, tal como me indica el pobre Fernando. Parece que poco a poco recupero el aliento. Me centro en lo que me dice, aunque no puedo dejar de llorar.

	—Coge aire con la nariz. —Con las manos, me indica que lo haga despacio—. Aguántalo unos segundos y suéltalo por la boca —canturrea con tremenda calma.

	Si me lo cuentan, no me lo creo. La tranquilidad de Fernando se contagia, y Mari Ángeles también respira conmigo hace ya un rato. Poco a poco, dejo de llorar y entiendo que los nervios me están jugando una mala pasada. Cuando creo estar más calmada, Fernando cesa en su lección de respiración antiestrés.

	—Muchas gracias, Fernando —le digo algo más calmada mientras Mari Ángeles me está apretando una mano.

	Me sonríe y coge las maletas que he hecho para ir a la Villa. Aunque no dice nada, creo que se acuerda de toda mi familia y de mis antepasados a la hora de bajarlas al coche y se arrepiente de no haberme dejado morir ahogada.

	Mari Ángeles se queda conmigo en el sofá mientras Fernando carga el coche.

	—¿Qué haces aquí? —logro preguntarle cuando por fin recupero la calma.

	—Javi me ha explicado todo lo que ha pasado. —Me mira—. Si no quieres irte a la Villa, puedes venir a casa.

	Sonrío por su ofrecimiento.

	—Te lo agradezco de corazón, Mari, pero no quiero ser una carga. Además, no quiero poner en riesgo a nadie.

	—¡¿Tú una carga?! —se escandaliza la buena de mi amiga—. Jamás. —Se santigua como una auténtica abuelita. Me hace sonreír.
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